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INTRODUCCION 

Manuel Chiriboga Vega 

3 
LA CRISIS AGRARIA EN EL ECUADOR: 

TENDENCIAS Y CONTRADICCIONES 
DEL RECIENTE PROCESO* 

Son ampli.amente reconocidas las modificaciones sufridas por la eco­
nomía y lá sociedad ·ecuatorianas en los últimos diez años. Dichos cambios 
se inscriben, indudablemente, en un marco de modernización capitalista ·en 
las relaciones sociales, en el comportamiento de las clases, en la importancia 
de los diferentes sectores de la economía, etc., aspectos todos que han dado 
por re&ultado una sociedad más urbana que la que se tenía al inicio de la dé­
cada de 1960. 

Es indudable que.Jos cambios anotados encuentran buena parte de 
su explicación en el decisivo efecto que sobre la · sociedad ecuatoriana tíene 
el petróleo a partir de 1 972.  las exportaciones totales del país pasan de 1 89.9 
millones de dólares (FOB) en 1 970 a 2.104 millones de dólares (FOB) en 
1979, teniendo las exportaciones petroleras una participación promedio del 
43 o/ o entre 1972 y 1 979,  período en el que pasan de un valor de 59.4 millo­
nes de dóláres a 1.036 millones de dólares. 1 

* Una versión original de esta ponencia fue presentada en el marco del seminario 
"Campesinado y Políticas agrarias" realizado en Quito el 27 y 28 de noviembre de 
1981. 

1 Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 5. Quito, BCE, 1982. p. 131. 
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El efecto d el petróleo puede verse con claridad al analizar la tasa de 
crecimiento del PIB en la década de 1 970 , en comparación con las tasas de 
las dos décadas anteriores. El brusco salto operado entre 1 970 y 1 977 encuen­
tra su explicación en el comportamiento de los sectores de minas y canteras 
y de industria y construcéión, que tienen altas tasas de crecimiento durante 
ese lapso . 

La expoitació� petrolera tuvo, asimismo, un efecto decisivo en los 
ingresos fiscales. Estos pasa�on de alrededor de 3 .700 millones de sucres en 
1970 a más de 3 7.000 millones en 1 980 , lo que puede explicarse por el efec­
to directo de la: actividad petrolera. Los recursos en manos del Estado ecuato­
riano le darían a este un papel totalmente diyerso del que tradicionalmente 
venía cumpliendo , convirtiéndole no solo en propulsor de la infraestructura 
para el desarrollo sino también en dinamismo de la economía en su conjunto , 
al adoptar un carácter marcadamente emprendedor que significó , entre otros 
aspectos, la canalización de importantes recursos financieros hacia el sector 
privado de la economía. 2 

· 
La dinámica económica señalada ha traído aparejado un rápido pro­

ceso. de urbanización en Ecuador. Se "ha producido un desplazamiento cons­
tante de la población rural a las ciudades, en las cuales se estima que , en 1 980, 
habita alrededor del 45 o/o de la población total, mientras que en 1 950 esa 
proporción era del 28.5 o/o . 3 

El proceso de urbanización se ve claramente reflejado en el compor­
tamiento del sector de la construcción ,  el mismo creció a una tasa promedio 
del 7 .85 o/ o entre 1 973 y 1 978 .. En este período se registró un promedio de 
1 '397 .533 metros cuadrados de construcción ,  lo cual contrasta con los 
7 00. 000 metros cuadrados anuales promedio del período 1 967- 1 972 . La cre­
ciente urbanización significó también u,n rápido crecimiento de la actividad 
económica urbana y principalmente de la industria, con una tasa promedio 
de crecimiento del 9.7 o/ o en la década. Este dinamismo es explicable en tér­
minos de los beneficios que dichas actividades recibieron del Estado, así como 
del creciente flujo de inversión extranjera con igual destino. ) 

El auge de la actividad económica urbana así como la modernización -
y la ampliación del aparato estatal, significaron un crecimiento de los estratos 
medios de la población que aumentaron su participación en la distribución del 
ingreso urbano (Cuadro 2). Esto modificó el perfil de la demanda en el país. 
Un análisis de la ·estructura del consumo final de los hogares permite constatar 

2 Cf. A. Boceo. Estado y venta· petrolera en los años setenta en Ecuador: el mito del 
desarrollo. Quito, El Conejo-IlDIS, 1982. Véase también el capítulo 1 1  de este volumen. 

3 Cf. CEDEP. Situación y perspectivas de la sociedad ecuatoriana. Quito, 1 981 . p. 7 
(Mimeo). 
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Años Tasa anual promedio del 
crecimiento del PIB 

1950-1 960 ( 1 )  
. 1960-1970 ( 1 )  

197 1 -1977 (2) 
1978-198 1 (2) 

5.QO 
5 .90 

10 .53 
5.20 

Fuentes: ( 1 )  Naciones Unidas. Year book ofnational accounts statistics. New 
York, 1 973 , citado en: P. Peck . Urban poverty, migration an d· 
lan d refonn in Ecuador. Ginebra, 01, 1978 . 

(2) Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales no. 3. Quito, 
BCE, 1982 . 

que los productos alimenticios,,J>ebidas y tabaco bajaron su participación del 
47.3 o/o al34.7 oio del consumo total entre 1965 y 1980. 4 Igualmente hubo 
una expansión de la demanda de productos alimenticios relativamente sofisti­
cados: quesos, enlatados, etc . ,  ql.le prácticamente conformaron. un submerca­
do éspecializado para los sectores se medianos y altos ingresos. 

Los cambios globales de la sqciedad ecuatoriana han tenido efectos 
decisivos en el sector agropecuario y rural del país. El papel de ese sector en 
el modelo general de desarrollo vigente ha cambiado profundamente. Estos 
cambios tienen que ver con la modernización de las relaciones sociales en el 
agro, la crisis de ciertas formas tradicionales de dominación, las modificacio­
nes en. el comportamiento de las diferentes unidades productivas, el papel del 
Estado, los conflictos sociales, etc. Sin embargo,  ha sido el sector rural el que 
más lentamente ha reaccionado ·al impulso petrolero. · · 

El sector agropecuario ha conocido tasas de crecimiento más l:>ajas, 
en promedio , que las del resto de la economía ecuatoriana durante el período 
petrolero . Como se observa en el Cuadro 3 ,  el sector agropecuario tuvo un 
crecimiento muy por debajo del resto de la economía (Cuadro 1 ). Aún más, 

4 Cf. R. Vos. Algunos indicadores del desa"ollo rural dentro del contexto de la eco-
nomía ecuatoriana, 1965-198(). Quito, FLACSO, 1 982. Cuadro s. 
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Cuadro 2 

DISTRIBUCION DEL INGRESO URBANO 1968-1 975 

Estrato poblacional 

20 ofo más pobre 
30 ofo medio bajo 
40 ojo medio y medio superior 
5 o/o 
5 ojo más alto 
(o .S ojo superior) 

Participación del ingreso total o fo 
. 1 968 1 975 Dif . 

3. 4 
1 2 .6 
43 .7 
12.7 

27 .6 
4 .6 

3.0 
1 6 .0 
46.8 
10.7 
23. 5  

4.9 

.4 
+ 1 .4 
+ 3 . 1  
-2.0 

4 . 1  
+ . 3  

Fuente: CEPAL. Economic survey of Latín America. Santiago de Chile, 
CEPAL, 1 978 , v.2 , p. 973 . 

este sector observa una caída constante de su tasa de crecimiento. En los últi­
mos años dicha tasa es todavía inferior a la tasa de crecimiento de la pobla-

La disminución de la tasa de crecimiento del sector agropecuario re­
fleja,  en �u interior, fuertes diferencias entre sub sectores cuyo comportamien­
to fue heterógeneo. Así, mientras la silvicultura, la pesca y caza y la produc­
ción animal presentaron tasas· moderadas y altas de ·crecimiento; la produc­
ción agrícola propiamente dicha, tanto para exportación cuanto para el mer­
cado interno, demostró un franco proceso de est�ncamiento. El escaso dina­
mismo del sector así como el nuevo papel del sector minas y canteras, han 
significado una caída de la participación del sector agropecuario en la compo­
sición del producto interno bruto, bajando de un 27.4 ofo en 1 963 al 1 5 .3 
ofo en 1 980. 

Este proceso afecta a una parte considerable de la población ecuato­
riana y de la economía nacional. Para 1980, todavía el 5 5  o fo de la población 
total del país se encontraba asentada en áreas rurales. "Del total de la pobla­
ción económicamente activa (PEA), 1 '599 .482 personas (60.5 ojo) se. con­
centran en el área rural", según la memoria del Banco Central del Ecuador pa­
ra el año de 1 979 . Aún más, el 49 ojo de la PEA nacional ese mismo año tra­
bajó en el sector agropecuario, constituyendo el más alto porcentaje entre 
los sectores económicos.  

El poco dinamismo de la producción agrícola, en la que se encuentra 
ocupada la inmensa mayoría de la población rural, ha significado la manuten­
ción de bajos niveles de ingreso. Para el año de 1 97 5 ,  alrededor del 80 ojo 
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Cuadro 3 

PRODUCTO INTERNO BRUTO, SECTOR· AGROPECUARIO 

1 965.-197 1 1 97-2-1 977' 1978-1981  

Agricultura 
a. Banano, café, cacao 

. b. Otras producciones agrícolas 
c. Producción animal 
d. Silvicultura 
e. Pesca y caza 

y a precios de 1 97 5 

Fuentes: 1965 � 1971:  Vos. Op. cit. 

4.0 
1 .4 
4 .5 
4.2 
7 .8 

1 1 .9 

3.6 
3.5 
1 .6 
4.9 

1 2.2 
8.7 

Otros años: Banco Central, Cuentas naciop.ales. Op. cit. 

2.2 
-1.2 

0.6 
3 .9 
8.8 
9.4 

de las familias campesinas no disponía de un nivel de ingreso que les permitie­
ra satisfacer sus necesidades básicas. 5 Del 1 ' 31 7  .879 de personas ocupadas en 
el sector agropecuario en 1974, 247.880 estaban empleadas en unidades agro­
pecuarias inferiores a una hectárea; 675 .786 eran trabajadores familiares no 
rénmnerados y 5 22 .734 personas se ocupab�n como trabajadores tempora· 
les. 6 

· 

El sector agropecuario demostró, pues una incapacidad para respon· 
der a los impulsos generados por el auge petrolero �n la economía y, princi­
palmente, al aumento y diversificación de la demanda. Tampoco pudo demos­
trar un dinamismo que provocara un mejoramiento del nivel de vida de la po­
blación rural y una dismunición 9el desempleo estacional. En pocas palabras,� 
no hubo aumento de la producción ni mejoramiento del nivel de· vida de la 
población rural, objetivos básicos en todo esfuerzo de desarrollo rural. 

A pesar de esa crisis, merecen destacarse algunas modificaciones que se -
han producido en las relaciones sociales y políticas del sector rural para así com­
prender, más claramente, las influencias del desarrollo capitalista. El cambio 
más importante fue la desaparición de las relaciones precapitalistas de produc­
ción que ligaban buena. parte de la población rural a las grandes haciendas. La 

5 CEPEP, Op. cit. y Vos, Op. cit., Cuadro 12. 

6 Cf. MAG-ORSTOM. Diagnósticosocicrecon6mico del medio rural ecuatoriano. Qui-

to, MAG, 1974. 
. . 
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Reforma Agraria y la lucha de los campesinos han terminado con el huasipun­
go y la yanapa serrana y con la finquería y sembraduría costeña, formas sur­
gidas en siglos pasados y que permitieron al terrateniente usufructuar conside­
rables cantidades de trabajo gratuito. Con su desaparición se debilitó un mo­
delo "clientelar" de domfuación de la masa campesina que se· reflejaba en la 
famosa tríada hacendado-teniente político-cura, liberándose la fuerza de tra­
bajo de los lazos tradicionales e impulsando el trabajo asalariado y la migra­
ción, especialmente estacional. 7 

El presente trabajo tiene como objeto discutir al�unos de los ejes es­
tructurales que explican la crisis actual del sector agropecuario. Aún más, 
creemos que este tipo dé discusión ayudará a caracterizar la crisis. Postulamos 
que esta proviene del modelo de desarrollo agrario que surgió del doble efecto 
de una particular política de Reforma Agraria y de una política de subsidio es­
tatal a la empresa agropecuaria. Esto ha provocado, simultáneamente, crisis 
tanto de la producción campesina como de la producción alimentaria destina­
da a los sectores populares. 

Para cumplir con nuestro obj etivo , consideramos pertinente analizar 
cinco componentes básicos: 

a) La estructura de tenencia de la tierra , el empleo rural y los ingre­
sos. 
b) La estructura de la producción alimentaria. 
e) Las políticas agrarias del Estado, con especial énfasis en las de 
crédito, tecnología y precios. 
d) Los términos de intercambio entre la agricultura y el resto de la 
economía. 
e) El nivel de autosuficiencia alimentaria ... 

ESTRUCTURA DE TENENCIA DE LA TIERRA, EMPLEO E INGRESOS 

Es indudable que la forma cómo se distribuye la tierra incide en los 
niveles de ingresó de la población rural. Es la tierra la que determina la posibi­
lidad . de .generar una producción agropecuaria que permite, a quienes la traba­
jan, percibir una retribución monetaria u: otra¡. Se entiende que la producción 
depende .no solo de la cantidad de tierra poseída sino de la calidad de la mis­
ma, de la existencia de riego estable, de los rrücroclimas, etc� Pero es indudable, 
también, que la cantidad de tierra permite una primera diferenciación social, 
aún más si consideramos el papel· que, históricamente, ha tenido la tierra co­
mo distribuidora de poder y riqueza entre las clases sociales. Recordemos que 

7 Cf. Capítulos 4 y 5 del presente volumen. 
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. los grandes latifundios de origen colonial y republicano permitieron ejercer 
un conjunto de mecanismos de coer'<_ión sobre la Illasa campesina, oblig�dola 
al trabajo gratuito y al concertaje y generando así, la riq!leza de la capa terra­
teniente. 

Estructuras de tenencia de la tierra 

Para, mediados de la década de 1 950, la estructura de tenencia de la 
tJerra se caracterizaba por su alta concentración. Como se desprende defCua-­
dro 4 ,  el 2 . 1  ojo de todas las explotaciones controlaban el 64.4 ojo de la su­
perficie agrícola. Las diferencias regionales no eran muy marcadas. En· la Sie­
rra el 1 .2 ojo de las explotacíones controlaban él 64.3 ojo de la tierra, mien­
i:ras que en la Costa el 4.8 ojo de las unidades tenía en posesión el 64.4 ojo 
de la superficie. En ambas regiones, la gran propiedad, con más de 1 00 hectá­
reas, mantenía un virtual monopolio del principal recurso económico del 
agro: 

Dicho monopolio de la tierra per:rpitía a la clase terrateniente usu-, 
fructuar de una per1l1anente renta en trabaj o  proveniente de miles de familias 

. campesinas, las que a cambio del acceso a los recurs<?s productivos controla­
dos por la hacienda se veían obligadas a devengar miles de jornadas de traba­
jo gratuito en las tierras patronales. La hacienda. constituía, pues, un comple­
jo sistema de relaciones sociales que vinculaba tanto a la población que vivía 
dentro de los límites de la. propiedad como a aquella que,.localizándose afue­
ra, requería de los recursos de la hacienda. 

La lucha campesina y la presión ejercida por el resto de la economía 
impulsaron la modernización de algunas de las grandes 'propiedades y dieron 
como resultado, la expedición de la Ley de Reforma Agraria en 1 963. Este. 
instrumento legal, al que se añadirían dos ;uerpos legales que abolían el pre­
carismo en los años 70 y una nueva Ley de Reforma Agraria �n 1 973, signi• 
ficaron una presión muy fuerte . hacia la modernizctción de la hacienda al san­
cionar la manutención de formas precarias de trabajo en la agricultura, ohli:­
gando a entregar a los campesinos las tierras conservadas por ellos en usufruc­
to . Además estos cuerpos legales su�citaron procesos restringidos de redistri­
búci<?n de tierras particularmente de las propiedades del Estado o de la igle­
sia. 

Para 1 974, cuando se realizó ·un nuevo censo agropecuario y - 1 O 
años después de la promulgación de la primera Ley de Reforma Agraria - ·¡a 
estructura de tenencia de la tierra había conocido algunas transformaciones 
que no afectaron en lo sustancial al monopolio territorial de la gran propie­
dad._ Los· rasgos fundamentales de la transformación operada en el. agro eran 
los siguientes. 
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a) Disminución de la propiedad controlada por las unidades de pro­
ducción de más de quinientas hectáreas, a pesar de que su número 

creció levemente de 1.369 en 1954 a 1 .434 en 1974. Sin embargo, estos predios 
perdieron aproximadamente 570.000 has. en el nivel nacional (Cuadro 4). Esta 
situación obedece tanto a procesos de fragmentación de la tierra cuanto a una re­
adecuación del tamaño de la gran propiedad en función del control de las me­
jores tierras. Ambos procesos operaban simultáneamente. Con posterioridad 
a 1974 parece conservarse esta tendencia, particularmente a través de la nego­
ciación privada de tierras que hacen los grandes propietarios. 8 

En la Sierra la disminución de la superficie controlada por la gran 
propiedad es significativa: 345 .000 has. Una parte de esta disminución fue 
compensada por el aumento de 64.000 has. en las unidades de 1 00 a 500 has. 9 

La gran propiedad serrana tiende a situarse en el valle interandino, el cual 
cuenta con tierras de buena calidad, riego, infraestructura, etc. La hacienda 
se deshizo de sus tierras de ladera y de las de menor calidad. 

En la Costa, ese proceso, aunque fue similar al de la Sierra, no alcan­
zó sus dimensiones. Solamente las unidades de más de 1 .000 has . disminuyen 
su control monopólico y lo hacen en favor de las unidades entre 1 00 y 500 
y entre 500 y 1 .000 has. Estas aumentan su superficie en aproximadamente 
300.000 has. El mayor grado de concentración se mantiene en las zonas dedi­
cadas a cultivos extensivos (palma africana, banano, ganadería), o silvofo­
restales, como en El Oro y Esmeraldas. 1° 

b) Las unidades de menos de 1 O has. han tenido un crecimiento consi­
derable. En el nivel nacional, su número aumentó en cerca de 1 1 3.000, 

mientras que la superficie creció en, aproximadamente , 200.000 has. El proceso 
tien,e características regionales similares, aunque en la Costa, dada la ausencia de 
minifundios en 1 954, la irrupción de la pequeña propiedad es más considera­
ble. 

·Un análisis del Cuadro 5 confirma el hecho de que el aumento numé­
rico de las unidades de menos de 5 has. es muy superior al aumento de su su­
perficie, registrándose una disminución del tamaño promedio . Esta evolución 
que corresponde a la Costa y a la Sierra, se debe a la imposibilidad de las pe­
queñas propiedades de mantener su tamaño al ser subdivididas entre los diver­
sos miembros de los núch�os·-familiares, que no logran acceder a la tierra a tra-

8 Cf. MAG-ORSTOM. Diagnóstico socio-económico del medio rural ecuatoriano. Qui-
to, MAG, 1979. (Documento A). 

9 lbid., Documento B. 

10 Cf. G.  Farrell. El acceso campesino a la tierra. Quito, FEPP, 1 981. p.  1 15. 
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vés de otros mecanismos . Las unidades productivas de menos de S has. que 
aparecen en el período intercensal representan el 66 ojo de todas las nuevas 
unidades agropecuarias. 

Cuadro 5 

EVOLUCION DE LAS EXPLOTACIONES MENORES DE S Ha. 

Año 

1 954 
1974 

No. 

25 1.685 
365.7 3 1  

Superficie 

432.200 
558.668 

Fuente: INEC. Censos Agropecuarios. 1 974. 

·Tamaño medio 

1.7 1 
1.5 3  

e) Hay un fuerte desarrollo de  la  mediana propiedad ( 1  O a 1 00 has.) . 
Entre 19 54 y 1 97 4 su número se duplicó y la superficie controlada por 

ella se multiplicó por 2.5. Este proceso constituye,  con seguridad, la evolución 
más significativa de la estructura agraria, pues hacia 1 954 ese estrato era prác­
ticamente inexistente. Su surgimiento es explicable tanto por los efectos in­
directos de la Reforma Agraria como por la expansión de la frontera agrícola. 

En la Sierra este fenómeno proviene del efecto redistributivo en fa­
vor de ciertos estratos medios del campo (comerciantes, mayordomos, etc.), 
as í  como de la ampliación de la frontera agrícola en las zonas bajas de las pro­
vincias serranas (Santo Domingo de los Colorados, Manuel J. Calle, etc.). 

En la Costa el crecimiento de las unidades medias surge debido al 
fuerte proceso de expansión de la frontera agrícola, y a la aplicación de la Re­
formaAgraria , particularmente en las áreas arroceras sujetas a legislación espe­
cial (Qecreto 1.00 1 ). La superficie agrícola de la Costa aumenta en el período 
intercensal en un 26. 1  ojo, particularmente en la provincia de Esmeraldas, 
donde · hubo un proceso de colonización sobre la base de unidades de aproxi­
madamente 50 has. 

d) En el caso de la región Amazónica, el área confronta otro impor­
tante proceso de colonización que ha significado el surgimiento de un 

conjunto de unidades productivas de diverso tamaño y características. Ello res­
ponde a la acción estatal y a la expansión expontánea de la frontera agrícola, 
protagonizada tanto por colonos campesinos como por empresas y sectores 
medios. La colonización ha provocado una situación conflictiva con la pobla­
ción indígena ahí asentáda, ya que esta requiere un extenso territorio, para 
su reproducción social. 
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En el períQdo comprendido entre 1 9 64 y 1 978 elinstituto Ecuato­
riano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC) entregó a colonos, 660.08� 
has; especialmente en las provincias de Morona Santiago y Napo . Hasta el 
afio 1 976 se había adjudicado tierras en la zona a 11 .236 familias de las cuales 
no más del 40 o/o eran nativas. 11 

Efectos de tas·Ieyes de Reforma Agraria 

De las 1 72.8 1 0  unidades agropecuarias nuevas registradas en 1 974, 
solamente una parte provino de la aplicación de las diversas causas de afecta­
ción , contempladas en la Ley de Reforma Agraria� Hasta el año 1 976, 
46.4 73 familias campesinas fueron beneficiadas en el nivel nacional, con una 
extensión globai de -343.842 has .  lo que significaba 'menos dei S o/o de la su­
perficie agrícola del país. Para el año de 1975 se habían adjudicado 940.526 
has .  a 24.351 familias dentro del proyecto de colonización, la mayor parte en 
las estribaciones occidentales y orientales de la cordillera de los Andes. 

Cuadro 6 

ADJUDICACIONES POR REFORMA AGRARIA Y COLONIZACION 
EN HECTAREAS 1 964-1 980 

Reforma Agraria 
Has.  

1 964- 1973 220.098 
1974-1 980 449. 1 1 5 

Total 669.2 1 3  

Porcentaje de terrenos 
cultivados 197 4 8 .4 

Fuente: Vos. Op. cit. 

Colonización 
Has. 

682.265 
998.39 1 

1 '680.656 

2 1.2 

Total 

902.363 
1 '447.505 

2'349.869 

29.6 

De las 292.088 has. adjudicadas,·hasta 1 975 , por concepto de Refor­
ma Agraria, el 59 ojo obedecieron a la eliminación del trabajo precario; en la 
mayoría de casos consistía en la simple entrega en propiedad de la parcela 

j,. .• ·;-

11 Ibid., p. 131-132. En la prov'incia de Morona Santiago alcanzó e145 o/o, pero en las 
otras provincias los porcentajes parecen haber sido sensiblemente menores. 

· 
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recibida en usufructo a cambio del trabajo gratuito. La parcelación de hacien­
das del Estado representó el 12 ojo de todas las tierras adjudicadas, mientras 
·que las entregadas por otro tipo de negociaciones y reversiones significaron 
el 29 ojo .  En otras palabras, primó en la aplicación de la ley la necesidad de 
eliminar relaciones de producción precapitalistas sobre la necesidad de una ac­
ción redistributiva real. Añádase a lo anterior, el hecho de que,  generalmente, 
las tierras entregadas a los campesinos fueron las de calidad inferior, las que 
presentaban mayores dificultades para la producción o las que eran margina­
les para la actividad empresarial. 

Tal vez más importante fue la redistribución de la tierra generada 
por efecto indirecto. La existencia de la ley constituyó una importante pre­
sión hacia la modernización de la gran propiedad. Varios artículos que bus­
caban sancionar a las propiedades poco eficiente·s, a pesar de no haber sido 
aplicados, hizo que muchos propietarios incapacitados de modernizar sus 
explotaciones entablaran negociaciones privadas con grupos de campesinos 
con el objeto de transferir tierras a precios comerciales. Esto provocó un im� 
portante flujo de recursos desde el sector rural hacia actividades urbanas, y un 
proceso de redistribución de tierra que,  siendo ·importante, provocó serios 
problemas a los grupos campesinos. 

Así, las razones del aumento de minifundios se encuentran más bien 
en la débil aplicación de la Reforma Agraria, lo que impidió el acceso a la tie­
rra a la gran masa campesina. El número de familias beneficiadas por la Refor­
ma Agraria y por la colonización significa no más del 7 ojo del número de fa­
milias. asentadas en el sector rural. En lo que a la superficie se refiere la apli­
cación de la Reforma Agraria afectó apenas el 8.4 ojo de la superficie cultiva­
da, como se constata en el Cuadro 6. 

Empleo e ingresos 

La persistencia · de la estructura latifundio-minifundio en el país 
significa para los sectores pobres del campo altos niveles de subocupación. 
Alrededor del 40 ojo de la PEA está subocupada. El ingreso agrícola neto pro­
medio por UP A en las explotaciones de 1 a 5 has. es inferior a los 1 9.000 su­
eres anuales (1975), cifra menor que el salario mínimo vital vigente en esa 
época. El bajo ingreso agrícola de los minifundistas , agravado por la explota­
ción del comerciante, el usurero, el transportista, etc., aumenta la necesidad 
de buscar ingresos adicionales vendiendo su fuerza de trabajo fuera de la uni­
dad productiva. 

Como se desprende del Cuadro 7 parecería existir· una alta correla­
ción_ entre tamaño de la propiedad, ingreso total familiar e importancia del 
trabajo asalariado. Para el año de 1974, alrededor del 45 ojo de los ingresos 
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Cuadro 7 

MONTO Y ESTRUCTURA DELINGRESO DE LAS UNIDADES 
FAMILIARES AGRICOLAS POR TAMAÑ'O DE EXPLOTACION 1975 

Tamaño UPA 0-1 1:-2 2-5 5-10 10-20 

Ingreso anual medio 18.44 13.75 18.89� 27.71 38.94 
(en miles de sucres) 

Origen de los Ingresos ojo 

Ingreso agropecuario 21.5 42.3 59.8 69.0 74.2 
Salarios 57.1 47.0 29.4 16.2 10.8 
Otros ingresos 21.4 10.7 10.8 14:8 15.0 

Porcentaje del 
tótal de UP AS 27.2 17.7 . 23.0 12.1 7.7 

Fuente: Pronareg y Orstom. Diagnóstico socio-económico del medio rural 

ecuatoriano, 1974. (Ingresos). Elaboración: CEPLAES. Los grupos pobres. 
1981. 

de las UPAS de menos de ,cinco has. provienen de ingresos no agropecuarios, y 

de estos, un alto porcentaje, de salarios obtenidos en las grandes fincas o en 
las ciudades. 

Un estudio reciente realizado por el autor ·en dos áreas de la Sierra 
ecuatoriana (Salcedo en la provincia de Cotopaxi y Químiag�Penipe en la de 
Chimborazo) permitió establecer con claridad la relación que existe entre 
disponibilidad de tierras con características agro-ecológicas. semejantes y la ca­
pacidad de las uñidades campesinas de absorber establemente la mano de obra 
familiar. 12 Aún más, se pudo constatar, con precisión, que son las parcelas 
con menor disponibilidad de tierras las que deben complementar su ingreso 
familiar vendiendo parte de su fuerza de trabajo en las haciendas vecinas. o en 
las ciudades. Para el área de Salcedo, las familias campesinas con menos de 0.6 
ha. de tierra de buena calidad, plana. y con riego situada entre los 2 .200 y los 
2.800 metros de altura, requieren que al menos el 20 ojo de la fuerza de tra-

12 Cf. M. Chiriboga. El empleo en las áreas de los proyectos de Desarrollo Rural Inte­

gral Salcedo, Quz'miag-Penipe y Jipijapa. Quito, 1982. (mecanograftado). 
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bajo disponible trabaje establemente fuera de la parcela familiar. 
La relación entre disponibilidad de tierras y trabajo fuera de la par� 

cela es significativa, como lo demuestra el Gráfico 1 � En Salcedo central y oc� 
cidentál, donde el 97.15 ojo de las familias campesinas poseen menos de 3 
has. , una de cada cuatro personas en capacidad de trabajar ( 12 años o más) de­
be salir a trabajar fuera de la parcela, a fin de que la familia campesina logre 
subsistir y permanecer en el campo; Entre los migrantes estacionales del área 
en mención, el 78.2 o/o de los que venden su fuerza de trabajo sonjefes de 
familia. Esto implica que el proceso de ininifundización está provocando ade­
más serias transformaciones en el interior de las familias campesinas y, parti­
cularmente , en la división sexual del trabajo: es la mujer la que debe asumir 
,}as tareas agropecuarias, mientras el hombre accede a recursos monetarios a 
través del mercado de fuerza de trabajo. En definitiva , la posioilidad de acce­
der a recursos monetarios a través de la venta de fuerza de trabajo,  es la que 
esta permitiendo a una gran masa campesina permanecer en el c�mpo. 

Contrasta la situación descrita con lo que sucede en el área oriental 
de Salcedo, donde los campesinos accedieron, en promedio, a una mayor 
cantidad de tierra de buena calidad agrícola. En dicha zona los campesinos 
no solo ·cuentan con mayores extensiones sino que consiguen altos. rendi­
mientos en el cultivo de papa, ajo ,  hortalizas e incluso en. la ganadería, pues 
disponen· de tierra ubicada en diversos pisos ecológicos. En Salcedo oriental, 
como se deduce del Gráfico . 1,  la migración y el trabajo fuera de la parcela 
son casi inexistentes y cuando los hay, se trata de familias que recién inician 
su ciclo doméstico y requieren constituir un fondo que les permita acceder 

' a la tierra. Por otro lado! las condieiones favorables de los campesinos de Sal� 
cedo oriental les permiten emprender en un conjunto de cultivos rentables, 
introducir cambios tecnológicos significativos y llevar a cabo procesos de ca­
pitalización relativamente importantes. Esta situación contrasta claramente 
con la muy débil producción maicera d� los campesinos del área central y 
occidental, quienes requieren dd salario para subsistir como campesinos. 

Este sector campesino, que accedió a la tierra ya sea a través de los 
programas de Reforma Agraria o por medio <1e negociaciones privadas y cap­
tó cantidades adecuadas, es responsable ,  como lo veremos, de buena parte de 
la producción de bienes salario . La heterogeneidad de situaciones campesinas, 
de lógicas de funcionamiento y de relaciones con el mercado, constituye uno 
de los resultados más significativos de los cambios recientemente ocurridos 
en la estructura agraria ecuatoriana. 

En conclusión, 17 años después de haberse iniciado la Reforma 
Agraria en el Ecuador, perduran los problemas estructurales en la distribución 
de la tierra. Hoy en día, los rasgos más importantes de la estructura de la te­
nencia de la tierra son los siguientes. 
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a) Reducción del tamaño d e. los grandes latifundios que; no obstante, 
siguen controlando las mejores tierras, especialmente en el valle ínter­

andino y las tierras fértiles de la Costa. Al mismo tiempo se desprendieron de las 
tierras de peor calidad para entregárselos a los campesinos que presionaban , in­
terna o externamente, sobre la hacienda. La nueva hacienda del país constitu­
ye generalmente , una empresa basada en el trabajo asalariado y en la cual, 
prima la lógica de la ganancia. 

b) Aumento relativamente importante de la pequeña y mediana pro­
piedad (entre 1 O y 100 has.). Este efecto fue generado tanto por los 

proce�os de .. colonización en las estribaciones de la cordillera andina como por 
la división de varias propiedades mayores. 

e) Crecimiento considerable del minifundio en la Sierra y en la Costa 
debido tanto a las ventas privadas de tierra por parte de las haciendas 

como a la adjudicación a través de la Reforma Agraria. Este incremento del nú­
mero de minifundios y la disminución de su tamaño promeqio han provocado 
un importante proceso de asalm:.�ación del campesinado pobre. 

ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

Una de las características más marcadas de la modernización capita­
lista del sector agropecuario es, seguramente , la heterogenización de la estruc­
tura productiva en función de los submercados de consumo. Al menos pueden 
diferenciarse cuatro sectores que muestran dinámicas diferentes en cuanto es­
tán ligados a unidades agrícolas de características diversas. 

a) El del autoconsumo campesino. 
b) El de la canasta básica popular (urbano y rural). 
e) El del mercado externo. 
d) El submercado de medianos y altos ingresos, incluyendo algunos 
. productos agroindustriales. 

Producción de autocon8umo 

El primer sector es aquel de la producción para el consumo de la po­
blación campesina , especialmente andina. Productos como el maíz suave , las 
ocas, los mellocos, y también la yuca en la Costa , son fundamentalmente pro­
ducidos. para el consumo familiar rural y comercializ.ados de manera muy li­
mitada. La producción se encuentra estancada o en retroceso , tanto en lo que 
a superficie cultivada como a rendimiento por hectárea sé refiere. Situación 
comprensible en varios sentidos :  el poco esfuerzo de investigación y difusión 
tecnológica para cultivos campesinos para el consumo; la modificación y de­
gradación de los patrones de consumo campesino donde se sustituye la quinua 
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o el melloco por el fideo - deteriorándose la calidad nutricional y, por lo 
tanto, los requerimientos de producción campesina- ;  y, la creciente mercan­
tilización de la producción campesina. 

Como se demuestra en el Cuadro 8, el rendimiento por hectá�ea.se 
ha mantenido estancado en varios de los principales cultivos de subsistencia. 
En lo que se refiere a superficie cosechada, el maíz s�ave bajó ·de 108.763 has. 
en 1975 a 59.203 en 1980, y la yuca bajó de 34.565 has. a 25. 174 durante el 
mismo período. 

El carácter eminentemente campesino1 de la producción puede com­
probarse si consideramos que el 52. 1 ojo def maíz suave es producido en ex­
plotaciones de menos de 5 has . ;  el 50 ojo del trigo en explotaciones de menos 
de 1 O has. y el 52 .4 ojo de los frejoles, etc . Si bien esta producción se destina 
al autoconsumo , una parte se vende al mercado con destino a la canasta básica 
popular . 

Año. 

19 6 1- 1965 
1968 
1970 
1977 
1979 
1980 

Cuadro 8 

RENDIMIENTO DE CULTIVOS DE SUBSISTENCIA 
(kilos por hectárea) 

Maíz Trigo 

620 830 
460 l. OSO 
750 1.060 
647 973 
754 1.029 
754 969 

Fuentes: FAO.Pro duction Yearbook. 1972. 

Fréjol 

5 10 
470 
460. 
44 1 
523 
545 

MAG. Estimación de la superficie cosechada j d.e la pro ducción 
agn:cola del Ecuador. Quito,  MAG, 1977, 1979 y 19.80. 

Producción de alimentos básicos 

El segundo sector corresponde a la producción destinada a 1(1 canasta 

básica alimentaria de los sectores urbanos y rurales pobres. Productos como el 
arroz, las papas; la cebada, las habas, las hortalizas, así como el trigo y el maíz 
suave tienen un origen eminentemente campesino . El 34 o/o del arroz, el 42.9 
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ojo de las papas y el 47.7 o/o de la cebada se originan en unidades de menos 
de 5 has.  El Cuadro 9 demuestra· el comportamiento de estos productos, no­
tándose claramente el estancamiento o disminución en el hectareaje y rendi­
miento, con la sola excepción del arroz, objeto de gran atención por parte del 
Estado debido a su vital y sensible importancia. 

Cuadro 9 

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTO DE CULTNOS 
BASICOS DE LA CANASTA POPULAR URBANA 1 977� 1 980 

1977 1 978 1 979 1 980 

Arroz: Superficie 107.054 8 1 .300 1 1 0.87 5  1 26.608 
Rendimiento 3.060 2 .7 7 1  2 .8 72 3.006 

Haba: Superficie 1 5 . 1 00 6 .478 6.9 1 1 7.872 
Rendimiento 530 530 587 5 80 

Cebada: Superficie 60. 000 32.000 30�774 48. 1 56 
Rendimiento 680 680 673 928 

Papas: Superficie 36.000 29.843 26.894 30.380 
Rendimiento 11 .583 U.500 8 .034 1 0.639 

Cebolla: Superficie 3 .973 -2 .775 3.062 3.333 
Rendimiento 8 .3 1 5  8 .792 8.624 9.041 

Tomate: Superficie 2.547 2 .965 2 .524 2.564 
Rendimiento 1 3 .299 1 2 .3 92 1 2.797 1 4.878 

Fuente: MAG, Estimaci�n de la. . .  op . cit., (varios años). 

Este débil dinamismo de la producción alimentaria básica debe en­
contrar su base de explicación en factores como los siguientes: 

a) El abandono de este tipo de producción por parte de la empresa 
agropecuaria con la finalidad de alejar un potencial conflicto con los 

campesinos que sería necesario contratar como mano de obra; el abandono de 
los pisos ecológicos altos; _la sustitución de estos cultivos por aquellos conside­
rados rentables; el control o regulación de precios de algunos productos a par-
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tir de precios oficiales o debido a la importación, etc. 
b) La reincorporación de la,producción alimentaria básica pór parte 
de las unidades campesinas a partir, de recursos. escasos, tierra, in su­

mos, etc. y sin mayor apoyo productivo por parte del Estado. Estos productos 
logran, por otro lado absorber gran parte de la mano de obra familiar disponi­
ble .que es requerida en la medida en, que no puede sustituirse por tecnología • 

. El Cuadro 10 analiza los requerimientos de empleo de acuerdo al n,i­
vel tecnológico .  

Cuadro 10  

NEC ESIDADES DE MANO DE OBRA SEGUN CULTIVO 
POR NN ELES DE MECANIZACION, 1 972 

(Necesidades de mano de obra en hombres/día por hectárea) 

Cultivo A B 

Trigo 1 . 4  1 8. 1  
Cebada 1 .4 16 .2 
Maíz suave 3.3 '45.6 

A: Uso predominante de maquinaria. 
B: Balance entre mecanización y energía mariual humana. 
C: Uso predominante de mano de obra . .  

Fuente: INIAP. Elaboración: Peck� Op. cit .  

e 

2 1.6 
23.0 
43. 5 

Este tipo de cultivos ,  en su modalidad tradicional de producción, re­
quieren del empleo de tina gran cantidad de mano de obra. La alternativa tec­
nológica más moderna exige mayor inversión de parte de la gran propiedad, lo 
cual no asegura, sin embargo, un nivel de rentabilidad mayor, dado el control 
de precios para estos productos. Por efecto de esta problemática se produjo 
el abandono de este tipo de cultivo por parte de la gran propiedad , salVo .en 
aquellas zonas caracterizadas por condiciones naturales particularmente favo .. 
rabies. La unidad campesina que contaba con una fuerte cantidad de mano de . 
obra pudo retomar el papel de productor de bienes. básicos, en mejores con di-
ciones. 

Esto obviamente significa que ·la unidad campesina absorbe un gran 
volumen de fuerza de trabajo rural. Así, en 1 974 las unidades de menos de 20 
has. utilizaban el grueso deJa capacidad laboral d� la familia, la misma que re-
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presentaba el 70 ojo del personal que en ellas se ocupaba. Las unidades de 
más de 20 has. utilizando un menor volumen de fuerza de trabajo ,  requerían 
contratar el 6 1  ojo de la que necesitaban. 13 

En todo caso , esta campesinización qe la producción agrícola básica 
no se ha visto acompañada de la suficiente asistencia técnico-productiva por 
parte del Estado. Esto constituye una de las paradojas más extrañas de nues­
tro subdesarrollado capitalismo: a pesar de que los campesinos producen los 
artículos de consumo popular, son ellos quienes menos beneficios obtienen en 
precios y en servicios. Las unidades campesinas producían, ya en 1974, el 
63 .3 ojo de la producción global, aumento que parece deberse más al esfuer­
zo de los .campesinos que al acceso a recursos provistos por el Estado. 

A pesar de la poca atención estatal y los reducidos recursos con los 
que ·contaban, "la producción de las unidades de menor tamaño había creci­
do en un 2 .7 ojo como promedio anual durante el período, en tanto que en 
las unidades mayores el crecimiento . . .  había sido del 1 .2 ojo . Las diferencias 
de crecimiento habían conducido a elevar la participación de las unidades pro­
ductivas del área campesina en la producción del sector, de 56.4 ojo en 1 954 
a 63.3 ojo en 1974". 14 Es obvio que en este -cálculo no solamente se toman 
aquellos productos de la canasta básica sino también aquellos dirigidos a otros 
mercados, como el cacao y el café .  

Esto parece confirmar que ,las unidades c-ampesinas cuentan con una 
efectiva capacidad de expansión pro-ductiva. Esto , podría m�orarse sustan­
cialmente si contasen tánto con una dotación de recursos adecuados como 
con el apoyo tecnológico y crediticio suficiente. El caso de la producción 
arrocera, en la cual se realizó un efectivo prograina de redistribución de tierra 
y a la que ,  al menos en el período 1 974-1 977 ,  el Estado apoyó efectivamente , 
confirma esa capacidad de respuesta de las unidades campesinas. Ello ha signi­
ficado una creciente mercantilización de la producción campe sin a. Para 1 97 4, 
las pequeñas unidades comercializaban el 62 o/o de su producción en la Sierra 
y el 85.7  ojo en la Costa. La situación contrasta ampliamente con aquella 
existente 20 años atrás y muestra la importante integración al mercado. 

Los problemas señalados en el sector de productos básicos tienen im­
portantes consecuencias en el nivel de precios al consumidor y en las necesi­
dades de importación. El Cuadro 1 1  resume el efecto sobre el índice .de pre­
cios al consumidor. El caso del precio de los cereales se presenta diferente del 
resto debido al subsidio a la importación que se realiza en el caso del trigo, y 

. 13 Cf. E. Ortega. La agricultura campesina en América Latina. Revista de la CEPAL 
(Santiago), p. 90, abril de 1982. 

14 Ibid., p. 88. 
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el apoyo a la producción nacional de arroz. Con dicha excepción, el conjunto 
de rubros alimenticios crece a un ritmo superior al índice 'general de precios 
durante el período, demostrando que la falta de apoyo adecuado a la produc­
ción campesina genera fuertes presiones inflacionarias. El aumento de los pre­
cios de ,estos rubros no beneficia al consumidor en la medida en que buena 
parte del aumento es absorbido por los intermediarios. 

Cuadro 1 1  

EVO LUCIO N DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
1 977-1 979 A JUNIO ( 1 965 = 1 00) 

1 977 1 979 Diferencia 

Cereales 3 1 5 .3 378.7 63.4 
Tubérculos 650.3 ,  827 .7 1 77 .4 
Leguminosas 5 00.5 692 .9 1 92 .4 
Verduras 1 391 . 1  553 .5 1 62 .4 
Leche y lácteos 327.5 424.0 96. 5  
.Mimentos y bebidas 3 8 1 .5 472.2 90.7 
Indice general 296.4 367.7 7 1 .3 

Fuente; INEC. lndice de precios al consumidor. No . 3 1 3. Quito, INEC, junio 
1979 .  

Produceión para 1a. Exportación · 

Un rubro particular de produccion agropecuária es el de los produc­
tos para exportación, cuyo papel es extremadamente importante para el co­
mercio internacional del Ecuador. A pesar del papel asumido por el petróleo, 
los tres productos tradicionales de exportación ü:acao, café 'y bananó) siguen 
representando alrededor del 1 5  ofo de la� exportaciones globales del país. Su 
evolución afecJa s�nsiblementé al comercio exterior ecuatoriano. 

· 

Como se señáló oportunamente, la evolución de su producció!!, al 
menos desde 1 978,  ha sido negativa, en gran,medida debido a la brusca caída 
de los precios del cacao y del café en el mercado internacional, y la tendencia, 
apenas ascendente, del precio del banano, tal com0 indica el Cuadro 1 2. La 
evolución de la superficie cultivada, las cosechas y,' por ende, los rendimientos 
por hectárea, guarda estrecha relación con la evolución de los precios, tal co­
mo surge del análisis comparativo de los Cuadros 1 2  y 1 3 .  Es obvio que en la 
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superficie influye el carácter permanente de los cultivos, notándose variacio­
nes más fuertes en la cosecha . .  

Cuadro 1 2  

EVOLUCION D E  PRECIOS DE PRODUCTOS D E  EXPORTACION 
1 975-1 98 1  

� (dólares por kilo) 

Banano Cacao 
Año Permisos (1 ) Ecuador (2) Exportación 

FOB (3) 

1975 OJOS 0.245 1 .098 
1976 0. 1 1 1  0.257 1 .462 
1977 0 . 1 1 5  0.258 3.224 
1978 0. 1 23 0.281  3 .101  
Í979 0. 145 2.843 
1980 0. 166 2 .224 
198 1 0. 1 70 1 .59 1  

(1 ) Banco Central, permisos de exportación. 
(2) Ministerio de Industrias, Comercio e Integración . 
(3) Peqnisos de exportación. 
(4) Ministerio de Industrias, Comercio e Integración. 
(5 ) Organización Internacional del Café .  

Café 
Robusto Robusto 

Exp. (4) N.Y. (5) 

1 .033 1 .341 
2 . 1 52  2.841 
4.147 4.908 
2.874 3.250 
�.249 3.648 
2 .655 3.246 
1 .7 7 1  2.269 

Fuente: Banco Central del Ecuador. Boletín Anu ario No. 5. Quito, BCE 
1982 . 

El efecto de las significativas variaciones de los 'precios de estos pro­
ductos en el mercado mundial tiene una repercusión mayor, por la alta oligo­
polización de los mercados. Como bien lo señala Larrt:a para el caso del bana­
no, "los precios de compra del banano se regulan de manera de permitir obte­
ner a las empresas exportadoras tasas oligopólicas de ganancia y remunerar · 
al productor en el límite mínimo". 1 5 Un funcionamiento similar tiene el 
mercado del cacao y �el café ,  en el que unos pocos exportadores e industria-

15 Cf. Capítulo 2 del presente volumen. 
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les controlan el mercado de compra de dichos productos. 16 

Esta oligopolización de· los mercados, a su vez inmersos en mercados 
mundiales con iguales características, implica un funcionamiento perjudicial 
para el productor, el que recibe un precio que apenas le permite mantener su 
producción sin realizar cambios significativos. Ello , explica el virtual estanca-
miento en la producción de estos rubros. 

. 

Cuadro 1 3  

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTOS DE CULTIVOS 
PARA LA EXPORTACION 

Cultivo · 1977 1978 1 979 1 980 

Café: Superficie 260.000 · 270.061 261 .635 288.000 
Rendimiento 3 1 5 279 343 241 

Cacao: Superficie 238.000 287.1 90 269.994 269.870 
Rendimiento 303 25 1 287 338 

Banano: Superficie 100.540 . 76.864 67.547 70A94 
Rendimiento 24.375 28.000 _, 30.076 32. 1 70 

Fuente: MAG, Es timaci ón . . .  Op. cit. 

La estructura de producción de . cada cultivo es diferente . En el caso 
del banano las características del mercado internacional han obligado a un 
mejoramiento de la fruta, la introducción de nuevas variedades y mayoresin­
versiones ,  lo cual se ha reflejado no solamente en un importante aumento de 
los rendimientos sino también en el paulatino aban_dono de la producción por 
parte de los pequeños productores. El 68.2 ojo del área total dedicada al ba­
nano correspondía, en 1 965 , a productores con más de 50 has. Esta tendencia 
parece haberse fortalecido en lo que a producción para exportación se refiere. 

El caso del cacao presenta una situación intermedia, pues. la produc­
ción está en manos de pequeños y medianos productores, tal como se des­
prende del Cuadro 14. El café es un producto eminentemente campesino: el 
81 o/o de la superficie proviene de unidades con menos de 50 has. Según 

16 Cf. M. Chiriboga y R. Piccino. La econom ía cácaotera campesina: tendencias y pers­
pectivas. Quito, CAAP, 1982. 
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cálculos recientes de la División Agrícola conjunto CEP AL-F AO, la agricultu­
ra campesina participa con el 65 ojo de la producción total de cacao y con el 
70 ojo de la de c�fé. 1 7 En los dos casos, sin embargo, ha habido un estanca­
miento gráve de los rendimientos. 

Cuadro 1 4  

SUPERFI(::IE COSECHADA POR CULTIVO A NNEL NACIONAL 
SEGUN TAMAÑO DE LA UPA (PORCENTAJES) 1 974 

Tamaño UPA Banano Cacao Café 

0-1 0 1 0.04 1 3 .06 33.58 
1 0- 50 32 .44 43 .7 1 47.53 
50-100 9.46 9 .87 1 1 . 1 6  
+ 100 48.06 3 3 .3 5  8.03 

Total 1 00 ,00 ojo 100.00 ojo 1 00 .00 ojo 

98.894 ,70 has. 1 64.520,oo has. 209.940,oo has.  

Producción para sectores de medianos y altos ingresos 

El sector que produce para el submercado interno de medianos y al­
tos ingresos es , con seguridad, el que más dinamismo ha demostrado en los úl­
timos años gracias a la expansión de las capas medias y a la modificación de 
sus patrones de consumo. Productos como las oleaginosas, la producción pe­
cuaria (incluyendo carne y lácteos), el té , materias primas para la agroindus­
tria como el maíz duro, etc. ,  muestran crecimientos superiores a los de los 
otros sectores agrícolas. Una primera constatación puede hacerse si se consi­
dera que el subsector ganadero y avícola creció, entre 1 970 y 1 978, a un 5 .7 
ojo anual, frente al 1 .9 ojo del subsector agrícola. Igual dinamismo puede ob� 
servarse en la ínfonnación sobre superficie y rendimientos de algunos de estos 
productos, como se indica en el Cuadro 1 5  . .  

Indicador importante del proceso reseñado ha sido la pecuarización 
del agro ecuatoriano. Entre 1 965 y 1 97 5 la superficie sembrada con pastos 
creció un 73 .5 ojo en la Sierra, un 123.6 ojo e� la Costa y un 1 85 .2 ojo en la 

1 7 L Ortega, Qp. cit., pp. 86-87. 
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Cuadro 1 5  

EVO LUCIO N DE LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTO S  DE ALGUNOS ·. 

PRODUCTOS AGRICOLAS LIGADOS A LA AGROINDUSTRIA 

' 1 977-1980 

Cultivo 1 9T7 1 978 · 1 979 1 980 

Palma africana :  
Superficie 14.263 14.263 17.64 1  25.674 
Rendimiento 8 .750 8.750 9.3 37 9.540 

Soya: Superficie 14.830 1 6.927 22.233 24.943 
Rendimiento 1 .299 1 .500 1 .3 45 1 .345 

Maíz duro: Superficie 1 63 .000 1 32.537 1 70.3 7 1  1 66.708 
Rendimiento 1 .007 1 .030 1 .070 1. 1 79 

Maní: Superficie 1 2 ;000 1 1 .308 1 3�1 36 1 1 .61 1 
Rendimiento 700 8 1 9  1 .304 1 . 1 7 5 '  

Fuente : MAG, Estimación . . . Op. cit. 

región· amazónica. En el nivel nacional, los pastos pasaron de ocupar 1 '5 1 8.000 
has. en 1968 , a 3�102 .000 has. en 1 97 5 . Es decir, la superficie ocupada se du­
plicó. Para el año de 1 975 la superficie en pastos alcanzaba 3'5 1 6 .000 has. 
Esta situación contrasta, con el estancamiento y aun descenso de la superficie 
destinada a la producción agrícola. Entre 1 970 y 1 979.  esta bajó de 1 '579 .000 
has. a 1 '4 1 6.000 has. 1 8 

Es obvio que la pecuarización de la gran propiedad �scond�_situacio­
nes muy diversas. Existen unidades caracterizadas por una modernización sig­
nificativa, como las de los valles de Cayambe y Machachi, y unidades con "ba­
jo nivel tecnológico,  poca inversión de capital, manejo ineficiente de recursos, 
bajos rendimientos por unidad e inchiso baja prolificidad. 19 Estas unidades 
son, sin embargo, las qut} más se hallan sujetas a presiones, ya sea hacia la 
subdiVisión o haeia la modernización. 

18 Cf. C. Jara. Las tendencias de la agricultura ecuatoriana en la década de los setenta. 
Quito, 1982. (Mimeo). 

19 Ibid., p. 9. 
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Para el año de 1 974, elgrueso de la producción de palma africana 
(5 5 ojo) proven ía de unidades de más de 50 has. Las explotaciones ganaderas 
de los ricos valles de Cayambe y Machachi son en su mayor parte medianas y 
grandes unidades que se manejan en términos estrictamente empresariales. 20 

La característica más marcada de la evolución de los sectores dínámi­
.cos es el aumento sustancial de los rendimientos debido a sucesivas inversio­
nes canalizadas al aumento de las ganancias y rentas. Esto revela un comporta­
miento eminentemente empresarial capitalista. Ese criterio de rentabilidad en 
la inversión de capitales es propio de unidades medianas y grandes que utilizan 
mano de obra asalariada y tecnología avanzada y, demuestra , con claridad, los 
cambios operados en los grupos dominantes agrarios del país. 

Un estudio realizado recientemente sobre los cambios tecnológicos 
en las haciendas lecheras da una clara idea del funcionamiento de este tipo de 
empresas rurales. Uno de los indicadores de esta actitud empresarial-capitalis­
ta en el paso a la actividad lechera es la utilización de tecnologías intensivas 
en capital. 21 El Cuadro 16 da una idea clara de cómo la actividad pecuaria se 
vuelve la principal de las haciendas de Machachi. 

Cuadro 16 

UTILIZACION DE LA TIERRA, PROMEDIOS POR ESTRATOS, 
MACHACHI 

Estratos en has. Promedio superficie 
dedicado a lechería 

ojo Superficie útil 

20 -5 0 
50 .1- 1 00 
100 .1-200 
200 . 1-500 
500 . 1 - 1 .000 

1 

37 
77 
94 

140 
385 

Has. 
" 

" 

94.9 
91.7 
75.0 
49.4 , .. 

100.0 

Fuente: O. Barsky y G. Cosse ,  Tecnolog ía y Cam bio Social, Quito , FLACSO, 
1981. 1 

. 

Un indicador claro de los cambios operados en las haciendas serranas 
es la utilii�éión de tecnología. Así, en Machachi y Cayainbe el 8 5 .7 ojo de 49 

20 Cf. O Barsky y C. Cosse. Tecnolog(a y cambio social. Quito, FLACSO, 1981.  

21 Ibid. 
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unidades encuestadas ha incorporado ganado puro, el 93.8 ojo registros de 
producción y reproducción, el 1 00 ojo pasturas artificiales y maquinaria, 
etc. 22 Estos cambios tecnológicos han reducido drásticamente el número de 
trabajadores empleados en las empresas, alejando así posibles conflictos con 
los campesinos, por la tierra. 

· Una de las características de estas medianas y grandes empresas agrí­
colas es su estrecha vinculaGión con procesos agroindustriales. 23 Pasteuriza­
doras, fábricas de aceites, de sobrealimento animal y de embutidos, cervece­
rías, etc .  funcionan en estrecha ligazón con estas unidades, utilizando muchas ve­
ces estrategias complejas. Así, ·las pasteurizadoras usan la leche en polvo im­
portada para el expendio masivo de leche cuyo precio está normalmente con­
trolado, mientras que la leche pura la destinan a la elaboración de derivádos 
lácteos: mantequilla, quesos de gran variedad, yogurth, helados, etc., los que 
casi l10 están sujetos a control de precios o calidad. La producción de leche 
para consumo directo creció en un 2.1 ojo entre 1 97 5  y 1 977 con referencia 
al período 1 965-1 967, mientras que los derivados lácteos lo hicieron en un 
14 . 1  o/o. Esto, ha significado una presión paraJa importación creciente de le­
che en polvo. 

Las tendencias hasta aquí relevadas en cuanto a una cierta "división 
del trabajo" al interior de las unidades productivas agropecuarias, en función 
de los submercados a los que están dirigidos sus productos, nos da una visión 
general de los procesos que operan en el agro ecuatoriano. Es obvio que estas 
tendencias admiten una serie de excepciones y aún de combinaciones en fun­
ción de situaciones específicas : mercado, condiciones naturales, evolución 
particular de precios, etc. Es perfectamente admisible en este análisis la exis­
tencia de haciendas que producen bienes·salario o de pequeños productores 
campesinos articulados a procesos agroindustriales. Estas situaciones no ánu­
lan, sin embargo, las tendencias señaladas, las mismas que son el resultado de 
la particular articulación entre las tendencias de cambio de la estructura agra­
ria, la lógica de los sujetos sociales y las políticas estatales. · 

En conclusión,  la producción alimentaria básica para los sectores po· 
. pulares. tiende a concentrarse, cada vez más ent�e los pequeños productores 
y los campesinos. Los pobres del campo producen para los pobres de la ciu­
dad, sin que por lo tanto medie un importante apoyo estatal� Por otro lado, 
unidades medianas y grandes tienden a especializarse en la producción desti­
nada a submercados de medianos y altos ingresos a la exportación. El modelo 

22 lbid., p. 21. 

23 Cf. Cap ítu�o 9 del presente volumen, para un análisis del sector agroindustrial y 
sus vinculaciones con el capital extranjero. 

· 
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parecería apuntar a que la producción campesina generara productos baratos 
que permitieran mantener el bajo costo de la fuerza de trabajo en los sectores 
modernos de la economía. 

ESTADO Y POLITICAS AGROPECUARIAS 

En el proceso mismo de transformación tanto de la estructura agraria 
como de la: estructura de producción agropecuaria� ha jugado un papel cen-

. tral el Estado y sus diversas políticas. En el primer caso � la modalidad espe­
cífica de Reforma Agraria tuvo un papel preponderante al establecer un am­
plio juego de presiones y aun de intervenciones sobre los sectores terratenien­
tes tradicionales, a fin de asegurar su modernización social y productiva. Res­
pecto de la estructura de producción� el papel, aunque similar en cuanto a 
importancia , es diverso en cuanto a complejidad. En este caso fue muy im­
portante una particular combinación de políticas, donde las de generación y 
transferencia de tecnología, las de precios y las de crédito jugaron un papel 
preponderante. Estas� como es obvio tuvieron su impacto en la medida de la 
particularidad del proceso de Reforma Agraria. 

La importancia de la política de crédito para el sector agropecuario 
surge de la enorme masa de recursos monetarios puestos a disposición del sec­
tor, a tasas de interés generalmente más bajas que la tasa de inflación y que 
las vigentes en otros sectores. Entre 1 972 y 1 980 el crédito hacia el sector au­
mentó, en sucres corrientes, en un 660 · ojo . En sucres de 1 965 creció, entre 
1970 y 1 977,  a una tasa promedio del l l .8 ojo, siendo su más significativo 
aumento durante 1 973 y 1 974. 

Buena parte de esos créditos fue canalizada por el Banco Nacional de 
Fomento, como se observa en el Cuadro 1 7 .  Además, el Estado puso a dispo­
sición del sector recursos especiales a través del mecanismo de fondos finan­
cieros, canalizados por la banca privada y redescontados en el Banco Central. 
Unos y otros fueron concedidos· a tasas negativas de interés real. Los créditos 
generales tenían una tasa del 9 ojo y 1 ojo de comisión, los comerciales del 
12 o/o, los de capacitación del 8 ojo y 1 ojo y los de repoblación ganadera 
del 1 0  ojo desde el segundo año. La banca privada canalizaba estos recursos 
al 14 o/o de interés y 2 o/o de comisión. Durante el período� la tasa de infla­
ción fue del orden del 1 5  o/o anual. 24 

Esta enorme canalización de recursos financieros al agro fue utiliza­
do como : "a) un mecanismo compensador del conjunto de leyes de redistri­
bución ; b) un mecanismo para la expansión de cultivos rentables, tanto de 
mercado interno como externo ; y e) un subsidio importante para la moder-

24 . Barsky y Cosse, Op. cit., pp. 1 63-164. 
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Cuadro 17 

VOLUMEN DEL CREDITO OTORGADO POR EL SISTEMA BANCARIO 
NACIONAL AL SECTORAGROPECUARIO 1972-1 980 

(millones de sucres) 

Año 

1972 
1973 
11974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Sistema bancario 
( 1) 

1 .73 1 
2 .363 
3.987 
4.652 
5 .739 
6 .663 
7 .708 
9 . 1 64 

1 1 .5 58  

Banco Nacional 
de Fomento (2) 

587 
1.136 
2 .776 
3 � 1 87 
3 .41 2 
3 .442 
3 .203 
3 .860 
4.663 

ojo 

33.9 
48. 1 
69 .5 
68.5 
59.4 
5 1 .5 
41. 5  
42. 1  
40.3 

Fuente : Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario No. 5.  Quito , BCE, 
1984. p . 40.  

nización capitalista de las medianas y grandes· propiedades", según concluye 
un estudio reciente. 25 

En efecto , algunos indicadores permiten confirmar lo señalado. Co-
. mo lo demuestra el Cuadro 1 8 , tres provincias (Pichincha, Guayas y El Oro) 

caracteriZadas por una agricultura altamente modernizada, concentran el 78 
ojo del crédito agrícola. Igual concentración se encuentra en el crédito gana­
dero, del cual la� tres provincias absorben el 52 ojo del total. Con mayor 
claridad el Cuadro. 1 9  muestra la distribución del crédito por estratos de tama­
ño , en el cantón Cayambe de la provincia de Pichincha. En este se puede con­
firmar cómo el crédito agropecuario tiende á ·concentrarse alrededor de las 
medianas y grandes propiedades. Esta tendencia incluso parece haberse agra­
vado si constatamos que el crédito de capacitación que busca llegar al peque­
ño agricultor y a las organizaciones campesinas bajó del 30.41 ojo del crédito 
agropecuario total en 1 97 5 al 2 1 .49 ojo en 1 977 ( sucres corrientes), con lo 
que tendió a reconcentrarse alrededor de la empresa agraria capitalista. En lo 

25 Ibid. 
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que respecta al crédito de mediano y largo plazo , que asegura aumentos en la 
productividad , se encuentra casi vedado al campesino y pequeño productor 
debido a la cantidad de exigencias legales y bancarias, entre las que se incluye 
la membresía en los centros agrícolas cantonales. 

Cuadro 1 8  

DISTRIBUCION REGIONAL DEL CREDITO AGRICOLA 1 977 

Pichincha 
Resto Sierra 
Guayas 

, El Oro 
Manabí 
Resto Costa 
Región Amazónica 

ojo Total del crédito 

1 8.95 
7.5 1  

50.01 
9.23 
8.09 
5 .88 
0.30 

FUENTE: Boletín de la Superintendencia de Bancos.  Elaboración : CEDIS ,  El 
estado y los sectores marginados .del campo, Quito , mimeo . ,  1 978. p .  1 39. 

Cuadro 1 9  

. DISTRIBUCION DEL CREDITO AGROPECUARIO POR ESTRATOS 
DE PROPIEDAD (CA Y AMBE) 

Tamaño has. 

-20 
2 1 -100 
10 1 -500 
50 1 - + 

Total UPA 

3.877 
106 
42 
1 9  

Fuente : Censo Agropecuario 1 974. 

o/o UPAS que recibieron crédito 

1.8 
40.6 
54.8 
52 .6 

Otro indicador de la concentración del crédito es el monto o cuantía 
de los préstamos entregados, por la correlación que existe entre montos de 
crédito aprobados y garantías exigidas. El Cuadro 20 demuestra la importan­
cia creciente de los préstamos de mayQ! cuantía. Igual comprobación puede 
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hacerse si se toma en cuenta la concentración de la cartera . vencida del ban· 
co alrededor de medianas y grandes empresas, mucho de ello de bid o a la 
desviación del crédito hacia objetivos no agrícolas. 

Cuadro 20 

PRESTAMOS CONCEDIDOS SEGUN CUANTIA, 1 975 
BANCO NACIONAL DE FQMENTO (MIL�ONES DE SUCRES) 

Monto 

Hasta 50.000 
de 50.000 a 100.000 
de 100.000 a 500.000-
500.000 y +  

Válor 

833 
5 74 

1 .6 1 2  
1 .004 

Total 

ojo de operaciones 

2 1  
14 
40 
25 

100 o/o 

Fuente : Banco N�Cional de Fomento. In fo rme de l abores, Quito, BCE, 1 975.  

Respecto de los créditos para el  sector agropecu�iÓ redescontados en 
el  Banco Central (Fondos Financieros) entre i 979 y 1 98 1 ,  el destinado a la 
agricultura creció en un 56.9 o/ o_, m,ientras el destinado a la ganadería lo hizo 
en un 1 85 o/ o. 26 El apoyo dél Estado a la pecuarización del agro y, en gene­
ral, a las medianas y grandes unidades empresariales resulta, pues, evidente. 

Un comportamiento similar tuvieron los créditos canalizados por el 
Banco Nacional de Fomento. Entre 1975 y 1978 el crédito para ali!llentos 
básicos bajó de un 39 .8 ojo a un 33.3 ojo ; el destinado al arroz de un 23. 1  · 
o/ o a un 1 6.4 ojo, mientras que los destinados a productos de exportación y 
a ganadería subieron del 5 ojo al 9 .2 ojo y del 30.6 o/o al 36.5 o/o respecti­
vamente. 27 El papel estatal aquí es igualme�te evidente, financiando justa­
mente aquellos rubros propios de las unidades émpresariales. 

Este crédito subsidiado que . se concentra · entre media.nos y grandes 
propietarios es el que ha impulsado en gran parte la modernización tecnoló­
gica de las haciendas del país al volver "barata" la adquisición de maquina­
rias, insumos, mejoras territoriales, ' introducción de pastos artificiales, lo cual 

26 Cf. Banco Central del Ecuador. Memoria. Quito, BCE, 1 981 (Anexos, p. 51). 

27 Cf. CEDIS. El estado y los sectores marginales en el campo. Quito, CEDIS, 1 978. 
(Mimeo). 
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constituye la base de la modernización empresarial de las medianas y grandes 
propiedades. El Estado actuó como un verdadero promotor de la moderniza­
ción empresarial, transfiriendo inmensas cantidades de capital hacia hacenda­
dos y empresarios agrícolas; de esta manera paralizó la producción alimenta­
ria. 

No debe desconocerse, sin embargo, el papel jugado por el crédito 
en el impulso de la producción de ciertos b ienes básicos como el arroz en la 
Costa y las papas en la Sierra, productos básicos de la alimentación en aque­
llas regiones. Este crédito se canalizó más bien hacia pequeños y medianos 
propietarios que tenían cierta capacidad económica, en cuanto a calidad 
y cantidad de recursos productivos. Ello provocó importantes transforma­
ciones tecnológicas en este tipo de productores, quienes a través del crédito 
accedieron a insumas tales como fertilizantes y herbicidas. Sin embargo, esta 
política siempre ha tenido un papel subsidiario respec.to a aquella canalizada 
por la gran propiedad. 

E1 papel jugado por el crédito fue complementado por una política 
que facilitó la importación de insumas, equipos y maquinarias al abolir va­
rios obstáculos arancelarios e impositivos a la importación de estos rubros. 
Como efecto de ello la importación de materias primas para la agricultura pa­
só de 9 . 1 2  millones de dólares CIF entre 1 970 y 1 974 a 3 6.46 millones entre 
1975 y 1 980. 28 Durante los mismos períodos, la importación de bienes de 
capital para la agricultura pasó de 7 .66 millones de dólares CIF a 36. 1 1 millo­
nes. El grueso de esos insumas fue canalizado , a las unidades favorecidas por 
e] crédito: las grandes propiedades, principalmente, y de manera secundaria 
las pequeñas y medianas. 

La función de la extensión agropecuaria parece ser similar a la jugada 
por las políticas de crédito e importaciones. Como lo señala el Cuadro 2 1 ,  la 
presencia de riego, el uso de fertilizantes, el acceso al crédito y la asistencia 
técnica se concentran en las medianas y grandes propiedade$. De esta manera, 
el conjunto de políticas interactúa generando una cierta estructura de produc� 
ción que privilegia cultivos rentables y ciertos productos básicos. 

Las políticas antes señaladas se conjugaron con la de precios a fin de 
determinar la estructura real de producción. Durante la década se' buscó con­
trolar una· parte de los bienes básicos de subsistencia, tales como el arroz, el 
trigo, la leche de consumo directo, el azúcar, etc. ,  mientras se dejaba fluctuar 
libremente aque1los productos sensibles de difícil manejo : hortalizas, legum­
bres, tubérculos, derivados lácteos, enlatados, etc. En lo que respecta a los 
primeros, el abastecimiento fue asegurado ya sea a través de una política sub­
sidiada de crédito o a través del subsidio a la importación. Lo primero provo-

28 Vos. Op. cit., se refiere al monto total de la importación. 
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Cuadro 2 1  

UPAS POR TAMAÑO Y ACCESO A RIEGO, FERTILIZANTES, CREDITO Y 
ASISTENCIA TECNICA, 1 974 (PORCENTAJES DEL TOTAL) 

Tamaí'ío Area culti- Area con Area fer- Acceso Acceso 
UPA vada total riego tilizantes crédito asistencia 

técnica 

o - 1  0.8 2.3 '- 0.8 1 2. 1  4.8 
1 - S  S .9 13 . 1  7.6 S.6 6.7 
S - 20 1 1 .8 1 2 .2 10.1 1 2.3 8.1  
20 - 100 33 .S 1 S .O 1 6.S 29.3 1 1 .6 
+ 100 48 .0 S7.4 6S.O 40.7 32.4 

Total 100.0 100.0 100.0 1 00.0 

o/o de total 100 .Q ' 6.4 3 .8 

Fuentes: INEC. Censo Agropecuario, Op.  cit . ;  Mag-Orstom, Diagnóstico 
s ocio -econ ómico . . . Op. cit, documentos 8'y 1 O. Elaboración: Vos. Op. cit. 

có un aumento de la producción como el caso del arroz y la leche; y lo segun­
do deterioró la producción como en el caso del trigo . 

Respecto de los productos en los que no se controló precios, su au­
mento fue notorio, como lo vimos oportunamente. El control sobre el precio 
de la leche provocó rápidamente su canalización hacia los derivados lácteos y 
se comenzó a importar gruesos volúmenes de leche en polvo.-

El conjunto de instrumentos de política agropecuaria · configuran, 
pues, una situación particular. El grueso de los recursos fue canalizado hacia 
la mediana y gran propiedad, mientras que un volumen menor lo fue hacia 
ciertas unidades pequeí'ías. Esta política "bimodal", con énfasis en la moder­
nización de las medianas y grandes propiedades y apoyada en grupos campesi­
nos "viables'' ,  constituye el marco general en el que se désenvuelve la política 
agropecuaria. Estas dos líneas tienen incluso . connotaciones legales, manifes­
tándose , entre otras, en la, contradicción que se da entre la Ley de Fomento y 
Desarrollo Agropecuario y la de Reforma Agraria y Colonización, contradic­
ción que , de hecho, parece hab�r maniatado y debilitado el proceso de Refor­
ma Agraria. 
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PRECIOS Y RENTABILIDAD DE LAS EMPRESAS AGROPECUARIAS 

Uno de los argumentos básicos en las discusiones sobre la crisis agro­
pecuaria ha sido la queja permanente sobre los precios políticos, en la medida 
en que estos estarían mermando las utilidades de las empresas agropecuarias, 
lo cual estaría conduciendo a una transferencia neta de recursos del agro a las 
ciudades.  Incluso se argumenta que la agricultura estaría subsidiando el desa­
rrollo urbano-industrial . Si bien puede reconocerse que esta transferencia se 
está operando , cree�os que se da sobre todo desde los pequefios produ�tores 
y campesinos mas no desde las empresas, las mismas que tienen precios relati­
vos favorables, operan con sistemas de comercialización modernos y no están 
sujetas a la acción corrosiva de los futermediarios� Estos últimos intervienen 
hasta 18 veces entre el productor campesino y el consumidor. 

Un estudio reciente sobre precios en el sector agrícola durante la dé­
cada de los 70 concluye que la diferencia entre el precio que recibe el peque­
fio productor y el precio al que vende el minorista nacional alcanzó el 1 25 ojo 
en el maíz, en el cacao el 1 82 ojo,  en el banano e l 280 ojo ,  en el arroz el 288 
ojo y en el  café el 446 ojo .  29 

· 

Esta situación contrasta con la del mediano y gran productor que 
normalmente logra acceder a canales más directos de comercialización, reci· 
hiendo mejores precios que los que recibe el pequefio productor campesinó. 

Si aceptamos esta afirmación podemos colegir que el deterioro de los 
precios de intercambio del sector agropecuario con respecto al resto de la eco­
nomía, no tiene las características comúnmente sefialadas y opera en forma 
distinta. Por un lado , las relaciones internas de intercambio han evolucionado 
de manera diferente si tomamos en cuenta el sector agropecuario en su con­
junto , incluyendo los productos de exportación, o si tomamos solo los rubros 
dirigidos al mercado interno , siendo mucho más desfavorables para estos últi­
mos .  No se dispone , sin embargo, de un análisis de los términos de intercam­
bio para tipos diversos de productos. 30 Por otro lado, los diversos precios pa­
gados al productor en función de su carácter (empresa o campesino) penaljzan 
sistemáticam.ente a este último y favorecen a las unidades empres�riales .  

Si comparamos el índice d e  precios a l  por mayor d e  productos agro­
pecuarios, entre 1 977 y 1 980, con el índice de precios del sector importador 
de materias primas, productos intermedios, maquinaria y equipos para el sec-

29 . El Comercio. Comercialización aniquila a pequeño productor agrícola. Quito, 26 
de febrero, 1983 . Sección A, p. 2. 
30 ISS-PREALC, Planificación para las necesidades-básicas en América Latina, Quito, 
1 983 , p. Vl-27 ,  Vl-27 ,  Vl-28. 
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tor agropecuario (Cuadro 22), se concluye que estos suben a tasas más lentas 
que las de los precios agropecuarios, lo que permitiría afirmar que los costos 
de producción de las empresas qu� utilizan esos insumos no afectaron _su ren­
tabilidad. Lo mismo puede afirmarse en cuanto a la evolución de los salarios 
mínimos para trabajadores agrícolas; salarios que en el sector agropecuario 
son los que efectivamente se paga·," aún más si consideramos que, en estos ca­
sos,  el empleador no paga la parte correspondiente al seguro y otros servicios 
urbanos. El Cuadro 23 presenta la evolución de los salarios de los trabajadores 
agrícolas entre 1 976 y 1 980. Allí se establece que estos evolucionan mucho 
más lentamente que el salario de los trabajadores urbanos. Esto no constituye 
tampoco una razón de erosión de la rentabilidad para las empresas agrícolas, 
las mismas que hasta 1980 contaron con niveles adecuados 'de utilidad. 

Cuadr<> 22 

INDICE DE PRECIOS AL POR MAYOR, AGROPECUARIOS Y DE 
MATERIAS PRIMAS, PRODUCTOS INTERMEDIOS, MAQUINARIAS 

Y EQUIPOS PARA LA AGRICULTURA 
(sector importador) (afio base . 1 97 1 )  

Materias primas 
Agro pe- - y productos in· Maquinaria 

Año Mes cuario termedios y equipos 

1977 enero 1 53 .3 1 1 3 .0 1 42.2 
junio 187 .3 1 00. 1  1 46 .0 

1 978 enero 1 89 .1 1 09. 1 1 55 .3 
junio 207 .4 1 23.5 1 7 1 .4 

1 979 enero 206.6 1 22.2 1 77 .7 
junio 2 1 3 .3 124.6 1 82 . 1  

1980 enero · 220.7 1 33 .9 1 9 1 .0 
junio 232:8 1 36. 1' 1 93.3 

Diferencia enero 1 977:  
junio 1 980 79 .5 2 3 . 1  5 1. 5  

Fuente : Banco Central del Ecuador. Boletines 572y 5 787 Quito, BCE, 1 980. 
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Cuadro 23 

EVOLUCION DE SALARIOS DE LOS TRABAJADORES AGRICOLAS 
1 976 - 1 980 

1 976 1 977 . 1 97 8  1 979 1 980 

Trabajadores 
en general 1 .500 1 .500 1 .500 2.000 4.000 

Trabajadores agrí-
colas Sierra 960 960 960 1 .350 2.500 

Trabajadores agrí-
colas Costa 1 .080 1 .080 1 .080 1 .500 2.500 

Fuente : Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario No. 5, Op. cit. 

De lo expuesto se puede inferir que,  en general, la agricultura obtuvo 
términos favorables de intercambio en relación con los otros sectores de la 
economía. Dicha situación ventajosa fue particularmente importante para las 
unidades medianas y grandes que no debieron enfrentar una estructura de in· 
termediación tan complej a  como la que 1es correspondió a las unidades cam­
pesinas. A partir de esto . puede colegirse que fueron los campesinos y peque­
ños propietarios los que transfirieron recursos y excedentes �anto al sector 
empresarial de la agricultura como a los sectores empresariales de la ciudad. 
En general, recibieron precios bajos por sus productos, no accedieron a crédi­
to e in sumos subvencionados y, a pesar de ello , tuvieron una capacidad de 
producción que les permitió ocupar el lugar dej ado por la gran unidad. 

MANIFEST A ClONES Y EFECTO DE LA CRISIS: . EL PROBLEMA DE LA 
AUTOSUFICIENCIA ALIMENTARIA 

El · modelo de desarrollo del sector agropecuario que ha surgido bajo 
el impulso generado por la política estatal en la década de los 70, empujó la 
mod�rnización de la mediana y gran propiedad y, subsidiariamente la de cier· 
tos estratos campesinos y pequeños propietarios. En el primer caso se privile· 
gió una política de presiones legales y de subsidios económicos, mientras que 
en el segundo se aplicó una lógica basada en la importancia de ciertos cultivos 
para la alimentación de la población. El objetivo subyacente de esta pol ítica 
era , obviamente ,  el aumento de la producción y de la productividad agrope-
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cuaria como condición para el aumento del autoabastecimiento alimenticio 
y de la producción exportable. El senti.do de- la política era ·obvio : aumentar 
la producción intern�, aliviar pres.iones sobre la balanza de pagos (presiones 
producidas por las importaciones) y mantener una tendencia abierta a las ex­
portaciones agrícolas, buscando generar excedentes tnmsferibles hacia otros 
sectores de la economía. 

Los resultados obtenidos se encuentran muy por debajo de las ex­
pectativas creadas. El Estado , al dejar las decisiones económicas y de produc­
ción fundamentales ,  en manos de los capitalistas y hacendados privados, per­
mitió que estas se tomaran en función de las utilidades y ganancias espera­
das. Los medianos y grandes propietarios en efecto modernizaron sus propie­
dades y aprovecharon los subsidios estatales ,  pero canalizarán su producción 
hacia mercados de alta rentabilidad : consumo de los estratos acomodados de 
la población, ciertos rubros agro industriales y producción de banano. Esto sig­
nificó un abandono drástico de la producción agrícola para el mercado inter� 
no e incluso de los rubros más críticos de la exportaciÓn. 

Las unidades campesinas· y de pequeños propietarios retomaron bue­
na parte de la producción alimentaria básica a partir de recursos y apoyo esca­
sos. A pesar de ello demostraron una gran capacidad de. respuesta, especial­
mente en aquellos rubros que recibieron un fuerte apoyo estatal (papa. y ·  
arroz, principalmente) o que por sus características pai-ticulares permitierÓn 
condiciones favorables (algunos frutales ,  hortalizas , etc.). Sin embargo, la 
escasez de recursos y las mismas condiciones del mercado han producido te­
chos difíciles de romper. 

La l:)úsqueda de la rentabilidad económica en el primer caso , y los 
recursos y apoyos escasos, en el otro , han sido causa de la incapacidad para 
cumplir el objetivo deseado : aumentar el abastecimiento alimenticio y con­
tinuar con las exportaciones. Esta incapacidad ha sido particularmente crítica 
en algunos productos como los cereales, trigo,  cebada y avena, principalmente, 
y en aceites, mantecas y productos lácteos. 

Un análisis realizado por .la ex-JUNAPLA, hoy Consejo Nacional de 
Desarrollo , sobre recomendaciones y disponibilidades nutricionales para el 
hombre-tipo ecuatoriano,  conchiía que el país era deficitario en todos los ru­
bros alimenticios básicos, con la sola excepción de frutas y azúcares. Entre 
19 68 y 1974 la disponigilidad por persona, de leche , cereales y pan, hortali­
zas , leguminosas, carne y pescado se había mantenido prácticamente constan­
te y ,  en c.iertos casos (leguminosas , hortalizas y cereales) inclusive había baja­
do sensiblemente . En los productos cuyo déficit había descendido este era 
todavía fuerte en 1 974:  grasas 50 ,9 o/o y tubérculos 2 1 ,3 o/o. 31 Desde 

3 1 Banco Central del Ecuador , Boletín Anuario No. 5, Op. cit . ,  p. 21 7 .  ' 
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1 9 74 la situación se ha agravado notablemente. Entre 1 975 y 1 980 la produc­
ción de cebada bajó en un 65 ojo, la de maíz suave en un 49.8 ojo, trigo S 1 ,8 
ojo , papa 32 .5 ojo y lechuga 49 .8 o/o . 

Los déficit en la producción alimentaria para consumo interno no so­
lo que han significado una seria presión sobre el nivel nutricional de la pobla­
ción, sino que demostraron la necesidad, constante, de aumentar las importa­
ciones alimenticias para poder llenar los requerimientos de consumo. Estas 

· importaciones han debido ser. subsidiadas, lo que a su vez ··ha generado un 
efecto de deterioro sobre la producción nacional. 

Entre 1 968 y 1 973 la importación promedio anual de productos ali­
menticios de consumo directo fue de 8'728 .000 Kg. anuales, y la.de produc­
tos alimenticios que requerían transformación industrial fue de 1 1 2' 1 50 .000 
Kg. anuaies,  por un valor de US$ 3'4 1 6 .000 y 1 4'422 .000 dólares FOB, res­
pectivamente. Para el pedodo 1 974- 1 979 la importación promedio anual fue 
de 39'692 .000 Kg. y 2 1 1 ' 1 43 .000 Kg. anuales , por un valor de 1 9'0 1 1 .000 y 
47'5 1 3 .000 dólares FOB, respectivamente . 3 2 

Entre los diversos alimentos que han debido importarse, algunos tie­
nen un peso significativo en cuanto a volumen y efecto sobre la producción 
nacionaL La importación de trigo , cebada, avena, lentejas, aceites y mantecas 
para consumo humano y lácteos representaron , el año de 1 98 1 ,  el 9S .64 o/o 
del valor de las importaciones alimenticias, productos todos que tienen un pe­
so significativo en la dieta de la población . 

Los productos que más se han importado parecen demostrar la difi­
cultad que tiene el modelo agrario impulsado por el Estado para desarrollar la 
producción alimentaria nacional. La canalización de capitales subsidiados a la 
agricultura empresarial no ha significado un impulso al autoabastecimiento 
alimentario : el caso de las mantecas y aceites para · consumo 11umano lo de­
muestran, como lo hacen en menor medida los lácteos. La producción alimen­
taria dejada en manos de los capitales individuales sigue una lógica de rentabi­
lidad y ello no implica, necesariamente ,  un impulso a la producción en los tér­
minos requeridos por el país. · 

En el caso de los aceites, a pesar del dinamismo de la producción na-
cional de soya y· de otras oleaginosas en menor proporción -, el nivel de 
autosl,lbsistencia prácticamente está estancado. La política estatal de incenti­
vo a la producción nacional de soya apenas sustituyó en la producción de 
aceites al algodón y ajonjolí. Estos cultivos fueron abandonados por los pro­
ductores,  quienes cambiaron su especialización a la soya. El 80 ojo de las ne­
cesidades nacionales de oleaginosas deben ser satisfechas en el mercado inter­
nacional. Al mismo tiempo, la importación de materias primas para la indus-

3 1  lbid. pp. Í 39-146. 
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tria le permite a esta reducir los costos de producción respecto de la produc­
ción basada exclusivamente en materias primas nacionales, razóh por la cual . 
no le interesa impulsar . la producción nacional. 3 3  

En el  caso de los productos preponderantemente campesinos, la · 
ausencia de políticas que impulsen la producción interna y favorezc�n la 

· exportación ha sido desastroso para la producción nacional. El caso del 
trigo es demostrativo de lo señalado . A partir de' 1 970, la producción na- . ·  
cional de trigo comenzó a decrecer rápidamente. "Entre 1 969 j 1 970 y 
1973j 1 974 se utilizará en la industria un . 52  ojo menos de trigo nacional 
y un 85 ojo más de trigo importado . 34 Para 1 979j8 1 el 95 ojo del trigo 
co�suriüdo por la industria molinera era de origen importado. 

Estos cambios coincidieron con el inicio de la participación del Es­
tado en la importación de trigo y con la creación de un subsidio al ' preCio 
internacional, el mismo que comenzó a situarse siempre por debajo del pre­
cio interno , lo que . obviamente llevó a la industria molinera a. abastecerse con 
trigo extranjero . La importación de trigo proviene de un pequeño número de 
empresas multinacionales, .seleccionadas po! el mismo Estado, que incluye a 
la Cook, la Cargill , la Dreyfus, la Bunge, la Garnac Grain Co ., etc. 

En el caso del trigo , el Estado ecuatoriano facilita una creciente de­
pendencia del país de un pequeño y reducido número de empresas multina­
cionales, dependencia que el Estado subsidió hasta 1 982 y que ·provocó la des­
trucción de la producción nacional de ese cereaL Alníismo tiempo, el incentivo 
a la producción interna de trigo era milo. Entre 1 97 1  y 1 97 S el volumen del 
crédito destinado a esá producción prácticamente no varió a precios corrien­
tes. La producción campesina de trigo se ha resentido duramente por una po­
lítica de precios que no le asegura un mínimo de rentabilidad . Por esta razón 
ha sido sustituido como cultivo comercial y se lo destina, casi exclusivamente ,  
al autoconsumo . 

La política impulsada por el Estado ha debilitado , pues� la capacidad 
nacional de autoabastecimiento alimentario y ha generado en algunos casos, 
una fuerte dependencia del abastecimiento el cual está en manos de unas po­
. cas empresas multinacionales. Este efecto particular de la política estatal se 
produce al combinarse una cierta política de precios y de crédito con una par­
ticular política de tierras. 

El modelo de desarrollo impulsado por el Estado también ha genera-' 
do una creciente dependencia por parte del sector agrícola de la importación 

33 Cf. CENDEs-ILDIS. Diagnóstico de la agroindustria ecuatoriana. Quito, CENDES, 
1982. 

34 Ibid. ,  p. 3 16 . 
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· de materias primas y bienes de capital. En el primer caso creció a una tasa anual 
del S . l  ojo y, en el segundÓ , del 3 .05 o/o ambos en la década del 70. La magni­
tud de las importaciones cambió sustancialmente (Cuadro 24). Sus tasas de 
crecimiento han sido inferiores a las del sector agropecuario durante el mismo 
período . 

Cuadro 24 

IMPORTACION DE INSUMOS PARA LA AGRICULTURA 
(millones de US CIF) 

Materias primas 
Bienes de capital 

Promedio 1 970-1 97 4 

9.1 2  
7 .66 

Promedio 1 97 5-1 980 

36.46 
36. 1 1 1 

Fuentes : Banco Central del Ecuador. Cuentas nac ionales nos . 24 y 3. Quito, 
BCE, 1982 ; Banco Central del Ecuador, Bolet ín Anua rio no. 5, Op. cit . ;  Vos. 
Op. cit . ,  

Esta dependencia de la  importación de insumas permite el  control 
por parte de un pequeño número de empresas transnacionales que abastecen 
partes importantes del modelo desarrollado . De esta manera, el modelo de 
modernización impulsado por el Estado en la década de los 70, lejos de gene­
rar una mayqr capacidad nacional de -abastecimiento alimentario y de autosu­
ficiencia, ha aumentado la dependencia de la economía y sociedad ecuatoria­
nas en relación con los centros internacionales de poder. 

CONCLUSION 

La política estatal hacia el agro, entendida como la combinación de 
mecanismos legales ,  tributarios ,  de precios, crediticios, fiscales, etc . ,  así como 
del conjunto de instrumentos específicamente diseñados para el sector (Re­
forma Agraria , Colonización , Desarrollo Rural Integral, etc.), ha configurado 
una particular modalidad de desarrollo del sector agropecuario. Es esta moda­
lidad de desarrollo la que en el momento actual hace crisis, en la medida en 
que no ha incentivado la producción ,  no ha aumentado el bienestar de la po­
blación ahí asentada ni ha logrado una mayor �utosuficiencia alimentaria. Y 
estos han sido los objetivos trazados por la misma política estatal. 

La bonanza petrolera generó importan tes flujos de renta hacia el 
sector agropecl)ario , buscando que este, a través de cambios en su perfil tec-
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nológico , respondiese mejorando su productividad. La masa transferida por 
el Estado fue considerable ya sea como crédito , como subsidios tributarios 
y fiscales o como dotación de infraestructura productiva y aun social. Al im� 
pactar la política de modernización sobre una estructura agraria compleja, su­
jeta a múltiples transformaciones que venían operándose desde mediados de 
_los 60 bajo la influencia de las políticas de Reforma Agraria: la misma estruc-
tura productiva del sector varió. , 

En efecto , los sectores ·con una dotación de recursos que les permi­
tía sostener una línea empresarial ligada a la lógica de la ganancia, modifica­
ron su especialización productiva hacia aquellos rubros que garantizaban má­
xima rentabilidad . Esta producción fue dirigida preferentemente a subiner­
cados de medianos y altos ingresos. Los sectores con insuficiente dotación de 
recursos dirigieron su actividad productiva hacia aquellos rubros que mejor.se 
adecuaban a su lógica social : los cultivos que permitían un máximo empleo de 
su potencial de trabajo.  Obviamente, la capacidad de respuesta productiva de 
estos sectores varió en función de los recursos productivos que control�ban y 
de los beneficios que podían obtener de las políticas estatales. 

En · todo caso fue configurándose una situación por la cual los secto­
r,es campesinos han respondido , en los límites de sus posibilidades, a las necesi­
dades de una demanda urbana que creció a tasas significativa�. Dicha respues� 
ta de los campesinos tuvo como única restricción los recursos que controla­
ban, especialmente en relación con los que se destinaron, en la misma época, a 
otros rubros productivos de demanda focalizada y con una lógica ligada a la 
máxima rentabilidad por capital invertido. Al asumir la producción en térmi­
nos de ganancia, los nuevo_s sectores empresariales del sector rural utilizaron 
los mejores recursos para rubros productivos de poca significa.ción social. 

Es esta particular estructura productiva del sector agropecuario la 
que en definitiva hace crisis e implica la deficiencia en el abastecimiento pro­
ductivo . Por un lado; la producción empresarial, a pesar de su dinamismo, dis­
trae recursos productivos que pudiesen ser signific�tivos para otros rubros de 
producción; al tiempo que drena una masa sustanéial de recursos del Estado. 
Por otro lado, el sector campesino logra producir en el límite de sus posibili­
dades, lo cual impide que la producción básica tenga el dinamismo necesario. 

La escasez de los recursos en manos de los campesinos implica, p�ra / 
la gran masa de estos, la necesidad de recurrir a estrategias complejas de super­
vivencia, donde la venta estacional de parte de la fuerza de trabajo familiar se 
vuelve un recurso imprescindible para asegurar la reproducción.  Los bajos 
ingresos que perciben los sectores campesinos · se deben tanto al reducido ex­
cedente que logran generar , como al hecho de que este es captado por la 
estructurá de intermediación , es decir, por el capital comercial. 

La crisis mencionada implica , finalmente , una permanente dificultad 
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del país para asegurar la autosuficiencia alimentaria. Por el contrario , la moda­
lidad de desarrollo del sector agropecuario ha provocado una creciente depen­
dencia externa en lo relacionado con el aprovisionamiento tanto de productos 
alimenticios como de insumos y bienes de capital que el modelo requiere para 
seguir reproduciéndose . 

La modalidad de desarrollo del sector agropecuario ha provocado, al 
mismo tiempo , una mayor complejidad en su estructura social. Esta, en 
efecto ,  lejos de propiciar un proceso de reorganización en torno a la grande o 
mediana burguesía agraria y a una masa de asalariados agrícolas, ha dado lugar 
más bien a urta estructura en. la cual se reproducen, articularmente , sectores 
de la burguesía agraria en diversa dimensión y capacidad de acumulación y si· 
tuaciones · campesinas en diversos estados dentro del proceso de diferencia· 
ción. Esta amplia heterogeneidad de lógicas sociales y económicas y de sujetos 
sociales tiende a reproducirse permanentemente como resultado del mismo 
modelo de desarrollo. En efecto , la particular forma de distribución de la ti e· 
rra , el desigual acceso a crédito , tecnología, etc., las mismas políticas de pre· 
cios y las diferencias en cuanto a situaciones ecológicas contribuyen a repro· 
ducir una multiplicidad estructural que lejos de desaparecer más bién se re­
fuerza. Ello constituye la particular modalidad de desarrollo capitalista de la 
agricultura en el país y, como queda demostrado, de la intervención del Esta­
do . A su vez signfica que las transformaciones ocurridas a los suj etos sociales 
en las unidades productivas, son el efécto y el resultado de la modalidad his­
tórica de desarrollo capitalista. 

El agro ecuatoriano , a la altura de los años 80, está íntegramente su­
bordinado al proceso de acumulación capitalista , aun cuando este se produce 
de manera desigual, dependiendo de los sujetos sociales, de las mismas fraccio­
nes de capital o de la intervención estatal. La heterogeneidad de los prócesos 
sociales, que se reproducen continuamente , admite el funéionamiento de una 

. modalidad de desarrollo como la expuesta y que se encuentra, hoy por hoy, 
en crisis. 




